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Realirmación 


Como un hálito de vida con: 
fortable, como un saludo a la 
Libertad soberana e indivisible 
del sér humano, como un leño 
más, arrojado al fuego sagrado 
de la Revolución en marcha, a: 
parece nuevamente «La Protes- 
ta» después de un forzoso com- 
pás de espera que nos impuso no 
ya la tiranía fenecida, ante la 
cual nunca nos doblegamos los 
libertarios, sino la falta de re- 
cursos económicos, - 

«La Protesta» que fué en todo 
tiempo la palestra de todos los 
revolucionarios antiautoritarios 
del Perúá;que preconizó y defendió 
todas las reivindicaciones econó. 
mico-sociales de los hombres de 
trabajo; que pregonó la organi: 
zación sindical del proletariado, 
orientando a éste hacia la conse: 
cución de su integral emancipa: 
ción, mediante su propio esfuer. 
zo, sin concomitancias con pare 
tido político alguao, sin contur- 
bernios con las castas religiosas: 
«La Protesta» que, desde su fun- 
dación tuvo una filiación ideoló. 
gica y una le inquebrantable, di- 
vulgando el excelso ideal de la 
Anarquía, continúa su interrum- 
pida labor de propaganda y lu. 
cha. > 

Hoy, como ayer, propugnamos 
la organización sindicalista an: 
tipolítica de los trabajadores, 
pone estamos convencidos, a- 

ccionados por la experiencia 
histórica, de que la política no 
es «el arte de gobernar a los pue- 
bloss, sino el artificio con que se 
embauca y seduce a las masas 
laboriosas; la experiencia nos de- 
muestra que los políticos blan-: 
cos, rojos o anaranjados, son u- 
nos farsantes que simulan, en el 
llamo, ser los redentores del pue: 
blo, pero uua vez encumbrados 
en el Poder, oprimen y explotan 
a los productores, sosteniendo 
por la fuerza, irritantes privile. 
gios de clase o de círculo, 

Hoy, como ayer, nosotros pro- 
pugnamos el racionalismo ciem- 
tífico, la educación libertaria, a 
fin de que los hombres aprendan 
a conocerse y a gobernarse así 
mismos, purificando su mente y 
sus sentimientos con principios 
sanos e ideales mobles, arrojan: 
do a la sima del olvwdo, anacró. 
nicas creencias y absurdos con- 
vencionalismos. 

Una organización obrera y una 





Lima, Noviembre de 1930 


Precio 5 centavos 





4 Siempre adelante IT 


- Seguimos siempre adelante, ca- 
yéndonos aquí, levantándonos 
allá, serenos o a trapezones, 
siempre en el camino de nuestros 
ideales. 

En la cárcel, en la calle, en el 
trabajo, en cualquier parte, ha- 


NIT SJ USO ANSIA IT ALTAS RJ ULEAD 


cultura libertaria tal como la es- 
bozamos lijeramente más arriba, 
son los medios para reconstruir 
la sociedad sobre bases de verda- 
dera libertad y provechoso bie: 
nestar para toda la familia hu: 
mana en igualdad de condicio. 
nes económicas: todos producto: 
res; en igualdad de derechos cívi- 
les: todos libres, respetándose 
así propio sin menoscabar la li. 
bertad de los demás: esto es la 
Anarquía. 


¿Que esto es utópico? Sea; de 


utopías se alimentaron siempre 
las minorías revolucionarias, pro 
pulsores en todo tiempo del pro- 
greso humano, hasta que mu: 
chas utopías se convirtieron en 
realidad. : 

Preferimos que se nos llame q. 
tópicos porque sustentamos un 
ideal de redención humana como 


loesel ideal anárquico, antes' 


gue sujetarnos a la realidad y a- 
moldarnos a las circunstancias, 
empleando métodos y sistemas 


cemos nuestra obra. Los verdu- 
gos pueden torturarnos, matar- 
nos también si quieren, pero na- 
da consiguen con la brutalidad 
ocon los refinados medios de 
crueldad que han empleado o 
pueden emplear en adelante, pa: 
ra aplastar todo ideal de supe- 
ración. Pretender ahogar por la 
fuerza el sentimiento de libertad 
es lo mismo que intentar dete: 
ner la ascención del sol: todos 
los esfuerzos en ese sentido son 
estériles: a pesar de todo el sol 





usados por los autoritarios ene- 
migos de las clases sojuzgadas. 

La realidad política de la bur- 
guesía, la realidad económica 
del capitalismo, la realidad mo- 
ral de las religiones, como la 
realidad social de las dictaduras 
del proletario(¿?) y del fascismo, 
son para: nosotros, oprobiosus 
realidades con las cuales no po: * 
demos estar conformes, : 

Dicho esto «La Protesta», vuel. 
vea su puesto como un hálito 
de vida confortable, como un sa- 
ludo a la Libertad soberana e 
indivisible del sér humano, como 
un leño más, arrojado al fuego 
sagrado de la Revolución en mar- 
cha. 

Lima, noviembre de 1980. 


















COLLECTIE 
SO Froey 


Cartel de hoy 

El íralle, aliado 
de todas las tira- 
nias, satisiecho de 
extorcionaralpue- 
blo que trabaja y 
suire las injustl- 
clas sociales, ríe 
cinicamente; su 
triunío es el obs- 
curantismo que 


slembra su rell- 
gión. 
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LA PROTESTA 


- Del momento 


La ignominiosa tiranía leguiis. 


ta ha caído cobardemente, cun- 
diendo pavorosamente «el sálve- 
se quien pueda» entre sus nefas- 
tos sostenedores. 

La insurección contra esa tira. 
nía, iniciada en Arequipa, secun-» 
dada en Lima y demás provin- 
cias del pais, ha terminado con 
un régimen que asoló con el do. 
lor.y la miseria a las masas po- 
pulares, sembrando la orfandad 
en los hogares de los hombres li- 
bres y rebeldes; imponiendo con 
la prision, el destierro, la tortu. 





seeleva alumbrando al mundo 
con sus resplandores. . . 

Cada tendencia tiene su auro. 
ra, su cénit, su. decadencia: des 
pués viene la noche anunciadora 
de un nuevo día. 

Los pueblos se han acostum- 
brado tanto a la noche de la es. 
clavitud, que se asustan de los 
resplandores del nuevo sol de li. 
bertad. Les pasa lo que a los lo- 
bos cuya naturaleza se ajusta 
mas a las sombras. Pero la na» 
turaleza humana fue creada pa» 
ra la luz, pura el día: si se tra» 
baja de noche se arruina la sa: 
lud, si se vive en la esclavitud se 
prostituye el corazón, el pensa. 
- miento y elorganismo entero su- 
fre: es por que hace talta lali- 
bertad. : 

Toda renovación se construye 


sobre las ruinas de una destruc: ' 


ción, : 

Sabemos pues, harto suficien- 
te, que en este orden todo es re: 
fractario y hostil a nuestro ideal 
soñado. Sabemos bien que los 
hombres son actualmente, en su 
abrumadora mayoría, criaturas 
mezquinas, cobordes y serviles 
unos; solapados, aduladores y 
desleales otros; crueles, violentos 
despóticos los de más allá: seres 
negativos todos, que no contri: 
buyen a ningún fin bueno, am. 
plio, justiciero, Vemos demasia- 
do bien que hoy triunfan sola- 
mente los más cínicos, malvados 

y sin escrápulos, hundiéndose a- 
plastados por la befa y el escar- 
nio los hombres hourados, bue: 
108 y sinceros. 

Sabemos todo esto por demás. 
Es en vano, pues, que los conser- 
vadores y los futalistas enemi- 
gos de nuestra idealidad, nos se- 
ñalen de continuo el. cuadro la- 
mentable de desolación que nos 
depara la sociedad presente, co- 
mo es en vano que pretendan con 
horror abatir las alas de nues- 
tro idealismo. 

En una palabra: siempre........ 
luchemos y luchemos sin ce- 
sar; ¡Adelante pues! 


C. Bellido García. 


“ra y la muerte, la mordaza del 


silencio a quienes no se confor- 
maban con esa tiranía, con ese 
gobierno nepótico que se distin. 
guió por sus latrocinios, pecula- 

108, monopolios y concupiscen. 
cias, mientras abrumaba al pue: 
blo trabajador con máltiples im. 
puestos y gahelas, sometiéndolo 
con la fuerza policial, a la explo. 
tación y especulación del capita- 


lismo. E 
La mordaza del silencio se im. 


puso en el país como una lápida 
sepulcral: solo se oían las voces 
a veces siniestras,a veces grotes. 
cas, de los sayones y los espías 
que, como un ejército de lacayos 
batían palmas 'a los prohombres 
del leguiismo que, adulados y 
soberbios, nose hartaban en el 
festín de Baltazar. Y, como ca» 
poral de ese malón de genízaros 
y soplones, en el cual se emplea. 
an hombres, mujeres y frailes y 
hasta niños, actuaba el Fernán: 
dez Oliva, el Torquemada del le. 
guiismo quese gozaba viendo 
torturar a sus víctimas. 


Bueno es recordar quela si- 
niestra tiranía de los políticos 


" hambrientos que asaltaron el po 


der el 4 de julio de 1919. prime- 
ro se cebó en nosotros los traba. 
jadores rebeldes que propulsa- 
mos un movimiento de reden. 
ción social, yasobornando y ále. 
jando de nuestro medio, a «ulgu- 
nos elementos que traicionaron 
las aspiraciones populares; ya 
desterrando a indómitos compa. 
ñieros leales a sus ideas y princi. 
pios; ya confinando en las islas 

an Lorenzo y «El Frontón» a 
otros tantos compañeros no me. 
nos irreductibles: coronando es- 
tos crímenes de lesa humanidad, 
con la destrucción de las asocia. 
ciones, bibliotecas e imprentas 

oletarias e impidiendo la circu. 
ación de los periódicos obreros 
de ideas Jenovadoras. 


. Cuando este régiman inquisi- 
torial se desató contra nosotros 
los obreros del másculo y del pen. 
samiento libertario, cercenán- 
donos todos los derechos civiles 
y toda garantía, la prensa seria, 

os hombres de ideas credos 
contrarios a los del proletariado 
emancipador, callaron o mira: 
ron con indiferencia, quizás si 
muchos aplaudieron tales atro- 
pellos, pues se trataba de gente 
de trabajo que luchaba por sus 
reivincaciones económico-socjia- 
les y por un orden social de ver 
dadera justicia y bienestar para 
todos. ¡No pensaron que ese si. 
lencio, ese aplauso, esa indiferen- 
cia, daban pábulo para que, des. 
pa las sangrientas garras de 

a fenecida tiranía se clavaran 


: despiadadamente sobre los hoi. 


bres—pobres y ricos amantes 
de las libertades públicas. y - del 
progreso humano. 

La horda leguiista que ávida 
de riqueza y predominio, acapa- 
ró el poder, robó y despilfarró 
los tributos del pueblo, esquil- 
mándolo hasta más no poder; 
fomentó el juego y Otros vicios 
sociales a fin de sembrar, aún 
más, la abyección moral de las 
masas, colmando todo este es: 
tado de miseria y corrupción, la 
influencia enervante de la frailo- 
cracia quealentados por el apo- 
yo de la tiranía, extendían sus 

rábitos de oscurantismo y con: 
formidad por todos los ámbitos 
de la república. La tiranía se ha. 
bía ensoberhbecido en sus aspec- 
tos económico, político y religio. 
so. Y, cuando los aires de la re. 
belión sacudieron los bastiones 
de esa horde, uo hubo uno si. 
quiera que defendiera, con hom. 
bría, la pitanza y el régimen que 
crearon en su exclusivo prove: 
cho personal, Se derrumbó co: 
bardemente Ja tiranía que fué 
sanguinaria con trabajadores in 
defensos, fusilándolos en musa 
en Chicama, Ica, Puno, Ayacu- 
cho y otros pueblos, por ejercer 
el inalienable derecho de recurrir 
a la huelga por conseguir mejo- 
res medios de vida, o por protes- 
tar, airados, contra el abuso au. 
toritario y las exacciones del ga- 
monalismo, bs 

Restablecidas, hoy, todas las 
libertádea pebican es tiecesario 
que todos los libertarios nos a- 
grupemos estrechamente, ya sea 
por afinidad de temperamento, 
ya sea por eomun parecer en los 
métodos 3 medios de divulgación 
y lucha idiológicos, a fin de cum- 
plir eficientemente nuestra mi: 
sión de própagandistas; es nece- 
sario inculcar y arruigar en la 
conciencia de todos los hombres, 
esencialmente en los trabajado- 
res, el amor a la libertad, ela: 
mor a los derechos del humbre, a 
fin de que estos no sean concul- 
cados tan fácil e impunemente. 

La libertad del pensamiento, 
el derecho de asociación y reu- 
nión, la protesta, hablada o es: 
crita, de quienes sufren vejáme. 
nes y opresión, son atributos e- 
senciales de vida del ser humauo 
y nadie, absolutamente nadie, 
puede cahibirlos o viviarlos, sín 
que cometa un atentado de Jesa 
civilización. 

A nosotros los libertirios que 
obramos no por alcanzar prove- . 
cho persóñai, ni mucho menos a 
favor de un partido político o un 
credo religioso, sino por un ge: 
neroso ideal de redención social, 
nos cor:espoude la sagrada mi- 
sión de luchar por la intangibili- 
dad de la libertad integral del 


hombre. 











LA PROTESTA 


SOMOS REVOLUCIONARIOS | 


Porque creemos tener el dere- 
cho a evolucionar libremente y 
sin coacción para satisfacer nues- 
tras necesidades económicas po- 
líticas y sociales. ¿Quien que ten: 
go un poco desentido comán,po- 

ría aventurarse a negar que és. 
tas necesidades no han sido ho. 
lladas, desde siglos pretéritos, 
q la fraccion humana que ar. 

itrariamente se erigió en casta 
de amos? Nadie. Absolutamente 
nadie,Siendo innegables estas ne. 
cesidades, como derecho huma. 
no, hay que admitir que la lu- 
cha se hace inevitable. No por 
culpa de los que sufren en carne 
viva, los dolores sembrados por 
la infamia burguesa, que en éste 
caso sería el proletariado, no.La 
culpa la tiene, el egoísmo ances- 
tral de la misma sociedad esta- 
tal, que ansiosa de seguir en su 
parapeto de harta comodidad, 
no quiere ceder un palmo...... 

Nosotros, los elementos caren. 
tes de toda justicia, no hemos he 
cho otra cosa, que señalar lacau- 
sa del malestar, 

Nuestra propaganda que ha ido 
cayendo como gota de agna e in. 
fiiltrándose porlas sisuras huma.- 
nas, hasta llegar al corazón de 


la montaña social, Ahora, no 


podemos evitar que la montaña 
se derrembe, Muchos filósofos y 
sociólogos, han hecho ver que 
la actual organizació n social 
era mala y si no se trató de en. 
mendar rumbos, fué porque la 
obsesión de mandar, negó la ra- 
zón: de allí que el proletariado 
convencido de sus deberes y dere- 
chos haya dicho: Basta señores! 
El Mundo noes vuestro, es de 
todos los hijos de Natura. Bas- 
ta de privilegios. Como tal, pues, 
se enfila a conquistar su puesto 
en el banquete de la vida, Para 





Así lo hicimos siempre, a pesar 
de la caida tiravía que nos aco- 
só con prisiones, destierros y la 
amenaza constante: así lo hare. 
mos siempre: ño en vano somos 
_Tibertarios, ; 

Compañeros: reorganización 
de fuerzas, coordinación de ideas 
sE trabajo fecundante: a la di- 
ba sión de nuestros queridos idea- 


s. 

Las libertades públicas, las ga 
rantías sociales no se respetan 
si ellas no se arraigan como sín. 
tomas de salud y ansias de reno. 
vación en el espíritu de las ma. 
sus; esas libertades y garantías 
son elementos de civilizacion que 
los revolucionarios de verdad, 
debemos inocular en la concien. 
ciu del pueblo. 


Lima, noviembre de 1930. 


ello, se abstiene de esperar la re- 
dencion extraña; se enfila por el 
sendero de su propio valor. Mu. 
cho ha aguardado de los «salva: 
dores» y nada ha conseguido. 
Todos ellos lleguron al proleta- 
riadocon diferenciasde máscaras 
pero dentro de una misma €s- 
tructura. la dela autoridad y 
la explotación. Y ante este pro- 
nunciamiento, hay una razón, 
que la optimisa, la descom: 
posición económi :a que ocurre 
enel mundo. Las cataplasmas 
surgen a granel, peroel mal ya 
ha hecho crisis. Los médicos, es 
tán demás. El hambre, la opre: 


sión y la tiranía, son los cami. 


nos abiertos por la misma  hur- 
guesía, por donde se encamina 
el proletariado, hacia la revolu: 
ción social. : . 
Ln descomposición económica 
la inspira, y la justicia la hará 
legar. La hora que marca el re- 
loj humano, es de gran especta- 
ción; como tal,impulsemos nues. 
tros actos hacia ¡¡Adelante!! 
Lima—Perú. 


Los Partidos 
Políticos 


Sin temor a equivocarnos, po- 
co, o más bien nada pueden es- 
rar los trabajadores de los pro- 
ci y ofrecimientos de los 

ombres que pretenden el poder, 
para después, una vez encumbra. 
dos por encima de los obreros, 
expoliar a estos hasta llegar al 
exterminio de sus pocas fuerzas, 

Los trabajadores deben medi: 
taren su situación presente, a- 
gobiados Lo el hambre y la mi. 
seria, vendi 
parias o siervos. 

Volvamos la vista al pasado y 
veremos todo; crímenes, mise: 
rias, nitrajes, velipendios; en fin, 
el egoismo de los hombres enca- 
ramados en el poder especulan: 
do con el esfuerzo ajeno, con ese 
product) de los que nada tienen 
y que todo lo producen; toda la 
riqueza del cósmos es creada con 
las manos callosas, el sudor y la 
sangre del proletariado, quien 
alquila sus fuerzas por un míse- 
ro salario que no alcanza para 
cubrir siquiera los principales 
medios de vida; siempre al ham. 
bre y en la miseria, sin impor- 
tarles un comino a los señores 
de los millones; en cambio estos 
señores de toga y pechera blan- 
ca, todo lujo y hartazgo, cou pa- 
lacios y festines, carruajes y co. 
modidades máximas, con opípa- 
ras comilonas, tienen la insultan 
te mirada de desprecio para el 





idos casi como tristes - 
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obre que perece aniquilado por 
a miseria y el egoismo de sus 
hambreadores. 

Los trabajadores no dehen fiar 
enlas fascinadoras promes.s de 
los partidos políticos, llam:-"se 
burgueses O proletarios; víya- 
mos al maestro Manuel Gonzá- 
lez Prada: «Política significa po: 
dre», no nos detengamos en pen-: 
sar siquiera en tal o cual señor 
que vaya tl poder, con tales o 
cuales «leyes que siempre gravan 
más al que posee menos». 

Los proletarios, frente al ma- 
lestar social, tienen el camino a 
seguir «La organización, la or- 
ganización libertaria, la agrupa. 
ción de los hombres libres, el sin- 
dícato del atuerdo libre de toda 
traba, sinesa úkase de la Cen. 
tral que ordena y manda; tienen 
los.trabajadores muchos puntos 
de que tratar; cuando un traba- 
jador proponga o diga dela re: 
forma de tal o cual ley, está en 
un grave error. 

Los esplotados no precisamos 
más leyes: hasta ya de tantas 
farsas y promesas. 

Desde 1821 a 1930, tenemos 

ra pensar en el sin námero de 
eyes que se han dado. - 

Los partidos políticos no son 
ni serán la salvación del proleta- 
riado, Aunque se digan benefac- 
tores ofreciendo al pueblo un 
Paraíso. y 

El «pueblo noble y Soberano» 
suelen decir siempre cuando en 
su provecho lo explotan los polí. 
ticos; en cambio, cuando el ex- 
plotado reclama o mejor dicho 
exije justicia se le moteja e insul- 
ta de «extraviado», «plebe» y «ca. 
valla» y sin razón de aténdérsele 
siquiera: allí están las masacres 
de Caraballo, Puno, Huancané, 
Parcona y el sin námero de abu. 
sos cometidos en distintos pun. 
tos. Frajelamientos, prisiones, 
torturas y depottaciones con el 
consiguiente abandono de nues- 
tras familias e hijos, es la orden 
del día del programa de los se: 
ñores políticos que ofrecen, y van 
al poder; todo farsa y engaño. 

Proletarios, todos a «a orga. 
nización sindical, como msdio de 
lucha» que aprobaron los traba. 
jadores en el primer congreso 
obrero que realizó en 1921. 
La Federación Obrera Regio. 
nal Peruana» que a la vez dese- 
chó la política de todos los par. 
tidos. 

Lima, nobiembre 5 de 1930. 

J. del Campo. 


Una Necesidad Urgente 
LA LUCHA Pol La ORGANISACIÓN 
DEBE SER UNA PREOCUPACIÓN 
PERENNE Y CONSTANTE. 

No hay nada que preocupe más, 
hoy, a los libertarios sinceros, 
que levantar loscuadros cindica- 

les y revolucionarios. 











as 


Es esta una necesidad que no 
podemos menos que apoyar to. 


. da iniciativa que se haga en este 


sentido. Lo lamentable es la for. 
ma como se encara ésta. Los ca- 
maradas inician una campaña 
reorganizadora que solo dura 
dos o tres semanas y ahí sees. 
tancan otro tiempo, no menor 
nunca de unos meses. 

Estas prácticasson mulas, por 
que son energías perdidas. 

La lucha por la organización 
debe ser una cosa perenne y cons: 
tante. No podremos los _liberta. 
rios triunfar ampliamente, ;sino 
luchamos desde el pueblo que tra. 
baja y sufre, a par con nosotros 
la explotación estatal y capita: 
lista. Al sindicato se atrae al 
trabajador y allí se le educa, se 
le orienta en la lucha por la con. 
quista de la libertad y el bieñes- 
tar común, 

Es por todo esto, que debemos 
Jos camaradas pensar más seria. 


mente, trazarnos un plan, medir - 


bien nuestras fuerzas y lanzar- 
nos a la lucha de firme y dispues: 
tos a triunfar. 

Terminemos de una vez por 
todas con esta apatía que erró - 
neamente se le atribuye al traba. 
jador, y que no es más que la «a- 
patía de los hombres conscien- 
tes, que «l primer golpe de la 
reacción se desanimaron. Surja. 
mos pues, de nuevo, los militan- 
tes, dispuestos a dar a la. causa 
proletaria todos los conocimien. 
tos de estas luchas. 


Renato Kábegar. 





PALABRAS 
DEL MAESTRO 


Deben los obreros huir de la 
política como de algo pestiden- 
cial y encontrar todas sus fuer- 
zas en sí mismos ¿qué más da 
que mande A o B, si siempre al. 
guien hade mandar? ¿Qué el uno 
es mejor que el otro? mentiras; 
los candidatos son como las don 
cellas; no se dan a prueba, se les 
conoce después, cuando ya el 
mal no/tiene más romedio que el 
escándalo. 

La política es buena para los 
burgueses, gente maleante, que 
todo lo cotiza según el alza ola 
baja del mercado, pero no para 
los trabajadores que bajo todos 
los regímenes no pueden mejorar 
de condición sino rebelándose. 


M. González Prada. - 


“LA PROTESTA ” 
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Este Órgano de los libetarios 
del Perá es tribuna de la Anar: 
quía, por lo tanto, reclama el a: 
poyo «moral, el aporte intelec. 
tual, y la ayuda económica de 
todos los anarquistas de Lima y 
de provincias. 

Los compañeros, los grupos: 
las asociaciones obreras, deben 
indicarnos los ejemplares que ne- 
cesitan a fin de regularizar el ti- 
raje. 


«La Protesta» que, por su éti. 


ca doctrinaria e ideas, jamás sir* 
vió intereses hastardos y se sos" 
tuvo siempre con las erogacio- 
nes de los obreros y hombres li: 
bres, demanda de todos estos su 
cooperación eficaz, 





El Sindicalismo 


Revolucionario 


Llena de entusiasmo y de cons- 
tancia fué siempre nuestra pré. 
dica por la organización sindica. 
lista revolucionaria de los obre. 
ros, hasta que se desarrollaron 
y se fortulecieron algunas orga: 
nizaciones gremiales que, con 
principios claros y definidos y 
con métodos de acción directa, 
diera vida pujante a la Federa: 
ción Obrera Regional Peruana 


- que, cual vinguna otra institu- 


ción representativa, encaró, con 
coraje, todas las reivindicacio- 
nes económicas de los obreros, 
todas las protestas contra el a- 
buso y el crímen «autoritarios, 
así es como contra las exaccio- 
nes municipales y estaduales que 
agoviaban al pueblo, 

La F.O.R. P. fué un Baluarte 
de defensa proletaria, fué tam: 
bién un plantel de cultura socio- 
lógica: elle encarnaba el espíritu 
emancipador de los obreros cons 
cientes; en ella actuaban los que, 
desdeñando dádivas y posicio- 
nes de provecho persona), lucha. 
ban por el pan, la: libertad y la 
Ciencia que, en el orden burgués, 
se les niega au los productores. 

La F. O.R,P. levantó muy al. 
to el lema: “la emancipación de 
los obreros tiene que ser obra de 
los obreros mismos”, y,de acuer- 
do con sus postulados fué esen: 
cialmente antipolítica, contraria 
a todo partido político burgués 


LA PROTESTA 


u obrero, aunque estuvieran dis. 
frazados de socialismo marxista. 
La F. O.R. P. era la represen. 
tación del verdadero sindicalis- 
mo' revolucionario: cayó valien» 
temente bajo la brutal represión 
de la tiranía de ayer: la mayo- 
ria de su consejo federal fué con: 
finada en las islas San Lorenzo 
y el Frontón. y perseguidos sus 
demás militantes activos, 

Después vino con la organiza. 
ción incolora de la Local de Li: 
ma, la desviación hacia el hol. 
chevismo que infiltraran en el 
movimiento obrero, los intelec- 
tuales de la U. P, y ciertos obre. 
ros que, hipócritamente se lla. 
maban sindicalistas neutros. 

Mas no se han perdido lasi: 
deas arrojadas en el surco pro: 
letario: en el país "hay obreros 
del campo, de la ciudad, de las 
minas y de los puertos que aún 
recuerdan a la F, O.R. P. y ofre: 
cen su concurso para que se le. 
vante nuevamente. 

Esta es la obra a emprender. 
Hay que levantar el genuino sin. 
decalismo Revolucionario ha. 
ciendo una intensa y extensa 
propeganda contra todos los po 
íticos, contra todos los parti: 
1los con ansias de Poder, 

Los obreros sulos, mediante 


-'8u organización, su solidaridad, 


su amplia educación y su cons. 
ciente rebeldía, son capaces de 
conquistar todas las mejoras ne. 
cesarias a su existencia, mien 
tras llega el momento de hacer 
del sistema capitalista,una com. 
pleta liquidación social, instau- 
rando sobre sus escombros, la 
sociedad humana sin amos ni es. 
clavos: todos hermanosen el tra. 
bajo y la libertad. 








Para 
pensar 


«Si en todos los países en que 
los derechos del hómbre no son 
otra cosa que palabras vanas 
consignadas en inútiles y factuo. 
sas declaraciones, el pueclo sa» 
queara algunos grandes almace- 
nes, a cuyas puertas colgara a 
los acaparadores, se daría fín a 
los malversadores que colman 
de hambre y desesperación tan- 
tos millares de hombres y hacen 
pérecer de miseria a tantos o- 
tras.» 

Marat, 
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